
		
			[image: Tapa_Agustin-Castillo-1500px.jpg]
		

	
		
			El enigma de las sombras

			Una historia de Mariano Moreno











			


			



		

	
		
			El enigma de las sombras

			Una historia de Mariano Moreno











			


			Agustín Castillo

			

Castillo, Agustín

			   El enigma de las sombras : una historia de Mariano Moreno / Agustín Castillo. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Tercero en Discordia, 2023.

			   Libro digital, EPUB

			   Archivo Digital: descarga

			   ISBN 978-631-6540-30-0

			   1. Literatura Argentina. 2. Narrativa Histórica. I. Título.

			   CDD A863

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			© Tercero en discordia

			Directora editorial: Ana Laura Gallardo

			Coordinadora editorial: Ana Verónica Salas

			www.editorialted.com

			@editorialted

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor.

			ISBN 978-631-6540-30-0

			Queda hecho el depósito que marca la Ley 11.723.

			Impreso en Argentina.

		

	
		
			“Los pueblos nunca saben, ni ven, sino lo que se les enseña y muestra, ni oyen más que lo que se les dice”.

		

	
		
			



Prólogo

			A medida que el telón del siglo XVIII se desvanecía, un nuevo amanecer se alzaba sobre el horizonte argentino. Las llamas de la revolución ardían en el corazón de la sociedad, alimentadas por un deseo ardiente de libertad y autodeterminación. Las calles empedradas de Buenos Aires se convertían en el escenario vibrante de un movimiento transformador. En aquellos días tumultuosos, los ciudadanos de a pie se unían en la plaza, en los bares y en los hogares, debatiendo y discutiendo ideas de cambio y liberación, ansiaban romper las cadenas de la opresión y forjar su propio destino. Era una época de fervor político, en la que los ideales de la Ilustración europea resonaban en los corazones de los argentinos.

			Los inicios de la independencia despertaron una nueva conciencia colectiva. La semilla de la revolución germinaba en cada rincón, impulsada por figuras predominantes. Mariano Moreno, un hombre de ideas progresistas y visión audaz, se convirtió en una de las voces más influyentes de la época. Su pensamiento iluminado resonaba con el deseo de emancipación de la nación y sus ideales se extendían como fuego salvaje. Fue un ferviente defensor de la libertad de expresión y la igualdad, se destacó por su valentía y determinación en la lucha contra la opresión colonial. Su vida estuvo marcada por un compromiso inquebrantable con la causa de la independencia y una dedicación incansable a la construcción de una nación más justa. A través de su labor periodística y su participación en la Primera Junta, Moreno desempeñó un papel crucial en la configuración de los ideales revolucionarios y sentó las bases de un futuro democrático.
	

			“Si los pueblos no se ilustran, si no se vulgarizan sus derechos, si cada hombre no conoce lo que vale, lo que puede y lo que se le debe, nuevas ilusiones sucederán a las antiguas, y después de vacilar algún tiempo entre mil incertidumbres, será tal vez nuestra suerte mudar de tiranos sin destruir la tiranía”.
“Este hombre inmortal que formó la admiración de su siglo y será asombro de todas las edades, fue quizás el primero que, disipando completamente las tinieblas con que el despotismo envolvía sus usurpaciones, puso en clara luz los derechos de los pueblos, y enseñándoles el verdadero origen de sus obligaciones, demostró las que correlativamente contraían los depositarios de sus gobiernos”.

			Mariano Moreno

		

	
		
			El despertar de las sombras

			En los albores del siglo XIX, la humanidad se encontraba inmersa en un mundo en constante transformación. Un hombre de mente inquisitiva y espíritu rebelde, Mariano Moreno, observaba con preocupación los cambios que se desarrollaban a su alrededor. Luego de casi un año de que la Primera Junta asumiera el control en el territorio, varios enemigos amenazaban su existencia dentro del gobierno. Sus 32 años y sus ideales eran adversarios de los planes de quiénes habían quedado en Buenos Aires. 

			Mientras viajaba rumbo a Inglaterra a defender un tratado económico, en la noche del 3 de marzo de 1811, Mariano Moreno yacía en su lecho, una amalgama de dolor y ansiedad se reflejaba en su mirada. La desazón lo envolvía, desde que el capitán del barco Fame le había confiado aquel líquido misterioso. La habitación se sumía en una oscuridad profunda, apenas mitigada por la tenue luz de una vela que parpadeaba en la mesita cercana. El crujir del barco en el mar nocturno parecía una letanía sombría, en consonancia con sus pensamientos mientras reflexionaba sobre los acontecimientos que lo habían conducido hasta ese punto. 

			El rostro del capitán, con su mirada esquiva e intenciones veladas, se materializaba en su mente como una penumbra ominosa. Mariano había aceptado aquella poción bajo el pretexto de aliviar su malestar nauseabundo debido a la marea, pero ahora reconocía la oscuridad que la envolvía. Mientras su cuerpo libraba una batalla interna contra el veneno que se esparcía por sus venas, su espíritu seguía ardiendo con la pasión indomable de un luchador incansable. 

			En medio de la agonía física, su razón persistía en cuestionar, en luchar, en buscar respuestas. En su último aliento de conciencia, Mariano Moreno empezó a balbucear profética y repetidamente palabras como “COVID”, “cuarentena”, “2020”, “vacuna”. Luego, se sumió en un letargo que lo acunó hasta perderse en su mente. 

			Sin embargo, en un aparente espejismo de ensueño, un evento en particular captó su atención y sembró la semilla de la sospecha en su razón: la aparición de un supuesto virus que se decía había surgido de un murciélago. La noticia se difundió rápidamente, alimentando el temor y la incertidumbre en la población mundial. Había rumores de un virus altamente contagioso y peligroso que amenazaba con desencadenar una pandemia global. 

			Los informes iniciales apuntaban a que este virus habría pasado de los animales a los seres humanos en un mercado de alimentos exóticos en Wuhan, China. Mariano se sumergió en una vorágine de información contradictoria y teorías conspirativas que rodeaban el origen y la propagación del virus. A medida que investigaba más a fondo, comenzó a cuestionar la versión oficial y a dudar de la transparencia de los informes proporcionados por las autoridades. La falta de detalles precisos y la ocultación de ciertos hechos despertaron su agudeza investigativa. Pronto descubrió indicios de que la historia oficial podría estar ocultando aspectos más oscuros y complejos. 

			Surgieron teorías que sugerían la posibilidad de un origen distinto para el virus, involucrando experimentos en laboratorios o incluso una liberación intencionada como arma biológica. Mariano no podía evitar sentir que había mucho más en juego de lo que se estaba revelando públicamente. Motivado por su sed de verdad y justicia, se propuso indagar en los entresijos de esta misteriosa historia. Buscó expertos en epidemiología, investigó documentos filtrados y estableció contacto con personas en Wuhan dispuestas a contar su versión de los hechos. 

			A medida que recopilaba información, los hilos de una posible conspiración comenzaron a tejerse en su mente. El supuesto virus que había surgido de un murciélago en un mercado de Wuhan se convirtió en el punto de partida de una investigación mucho más profunda y compleja. Mariano estaba decidido a descubrir la verdad oculta detrás de este evento aparentemente aislado, consciente de que sus hallazgos podrían tener repercusiones trascendentales en la sociedad y cambiar el curso de la historia.

			Mariano Moreno era un hombre imponente, con una mirada penetrante. Poseía una complexión fuerte y una estatura considerable, lo cual le otorgaba una presencia magnética que atraía la atención de aquellos que se cruzaban en su camino. Su cabello oscuro y ligeramente revuelto enmarcaba un rostro enérgico y expresivo, marcado por una mirada profunda y llena de determinación. Mariano demostraba una inteligencia indagadora y analítica, siempre en búsqueda de respuestas y verdades ocultas. Su intelecto agudo y su capacidad para conectar diferentes piezas del rompecabezas le permitían descubrir patrones y tramas complejas. Dotado de una curiosidad insaciable, se sumergía en el conocimiento y la investigación, desentrañando los misterios que rodeaban los acontecimientos. 

			Además de su pasión por la verdad, Mariano albergaba una llama rebelde en su interior. Su espíritu indomable y su deseo de justicia lo impulsaban a desafiar las normas establecidas y a enfrentarse a los poderosos. Su voz resonaba con convicción y su coraje innato le permitía plantarse frente a la adversidad sin vacilar. Aunque Mariano era un hombre de palabras cuidadosas y modales respetuosos, su presencia enérgica y su mirada firme reflejaban su determinación y compromiso con la verdad. Era un defensor de los oprimidos y una voz para aquellos que no podían hablar. Su capacidad para comprender el sufrimiento humano lo convertía en un líder natural y en un aliado valioso en la lucha contra las injusticias. En resumen, se destacaba tanto física como mentalmente. Su apariencia impresionante, su mente analítica y su espíritu rebelde lo convertían en un hombre destinado a enfrentar los desafíos en su búsqueda de la verdad y la justicia.

			En un tiempo en el que la información fluía con dificultad y las voces disidentes eran silenciadas, Mariano detectó señales inquietantes que despertaron su curiosidad y desconfianza. Observó cómo los organismos internacionales, supuestos defensores del bienestar global (puestos ocupados por personajes políticos que ni siquiera tenían el título que los habilitaba como médicos), habían comenzado a forjar alianzas siniestras con filántropos de dudosa reputación, empresarios ambiciosos, políticos corruptos, medios de comunicación y sindicalistas manipuladores, todos pervertidos desde hacía tiempo. En las sombras de la historia, se ocultaban los cómplices silenciosos de la tragedia que se avecinaba. Entre ellos, se encontraban médicos y científicos sin ética ni moral de dudosa procedencia e intelecto, cegados por la ambición y dispuestos a sacrificar la salud y el bienestar de millones. Sus experimentos y decisiones sin escrúpulos dejaron un legado de dolor y sufrimiento. También había artistas sin alma dispuestos a vender una falsa imagen, a prostituir su talento en aras del engaño y la manipulación. Ellos, en su papel de cómplices, habían ayudado a tejer la telaraña de engaño que envolvía a la sociedad, perpetuando la mentira y la confusión. Sus acciones habían llevado a la humanidad al borde del abismo, sin compasión ni remordimientos. 

			A medida que profundizaba en sus investigaciones, Mariano descubrió la existencia de un grupo de poderosos actores que, en la sombra, planeaban imponer su voluntad sobre la humanidad. Estos individuos, disfrazados de filántropos y defensores de la salud pública, ocultaban sus verdaderas intenciones bajo un manto de benevolencia. El despertar de las sombras comenzaba a manifestarse en una trama oscura que involucraba a los medios de comunicación, el sistema de salud y las mentes de las personas. 
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